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VERBUM CARO FACTUM EST. JOAN. I . V. 14 
no agravára y pegára con la tierra este 
cuerpo corruptible al pobre espíritu encerrado 
en é l , que quiere aplicarse á pensar cosas dig-
nas de su nobleza y y desembarazados de esta 
niebla^ que de sus vapores se levanta y difun-
de sobre nuestra vista interior y llegásemos á 
percibir con tal qual claridad, que viene á ser 
quedar enemistados con Dios perpetuamente 5 
que casta de sujeto, y quan malo para dueño 
es el demonio; quanto daño es quedar exclui-
dos para siempre de aquellos Cielos hermosísi-
mos, y del goce del amabilísimo Señor en ellos,, 
y por ultimo , ser irremisiblemente adictos, en 
cometiendo un pecado (¿y quien sería el que 
no lo cometiera ?) después de quatro dias de 
embaucamiento aquí con juguetes de niños, á 
caer, para no ver mas l u z , ni mas descanso, 
en un horno de fuego obscuro y sempiterno^ 
en suma, si pudiésemos penetrar bien la res-
puesta á esta pregunta, ¿qué fuera de nosotros 
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si Christo nuestro Señor no hubiera venido al 
mundo á salvarnos ? entonces s i q u e sabría-
mos estimar ^ agradecer y celebrar el misterio 
de este dia. 
Mas yá y que por nuestro infame nacimi-
ento y al que quatro soberbios quieren todavía 
llamar alto, somos tan viles, que n i para pen-
sar en nuestro bien, podemos sin mucha vio-
lencia desprender la mente de estas cosas ruines, 
¿ que hemos de hacer ? ¿ Acobardarnos, y no 
vencer la repugnancia de entrar en meditación 
atenta del mal en que yacíamos, del asombroso 
arbitr io, con que nos han sacado de tal cima, 
y del peligro que corremos, no obstante, de 
volver á dar en ella ? ¡Ay, Christianos mios ! 
¡dichosísimos si sabéis haceros cargo de vuestro 
bien; infelicísimos, si no tenéis siquiera reten-
tiva para conocerlo ! Puesto que la divina luz 
no falta, p ido , no ya que despidáis para si-
empre los pensamientos y cuidados de estas 
cosas terrenas , no , no pido tanto ; pero á lo 
m é n o s , que como ínfimos criados que son, le 
hagáis quedar allá fuera , y según pide la de-
cencia , queden solas vuestras almas que son 
las Señoras , en este como estrado de aquella 
magnífica Divinidad, que quiere por mi medio 
haceros conversación este d i a , no digo de lo 
que h izo , sino de lo que se hizo, y á lo que 
se reduxo por vosotros; á ver , si los que tan 
inclinados sois á hacer alarde y lucir vuestros 
connotados, altos parentescos y enlaces, que-
réis estimar en algo, que haya el mismo em-
parentado con vosotros, pasándoos del estado 
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de reos, sentenciados por traidores, al de hijos 
admitidos á la herencia. 
Desembarazados pues un poco de la turba 
de idéas importunas, pongámonos con la con-
sideración en aquella hora menguada en que 
el mal aconsejado Adán constituido por Dios 
cabeza de todo el género humano, incluidas en 
la suya las voluntades de quantos de él hubie-
sen de descender, colocada en sus manos, y 
puesta en su arbitrio la dicha ó la desgracia de 
toda sü posteridad con la condición y como 
pleito homenage de que sino conservase en cum-
plimiento de un precepto facilísimo aquella jus-
ticia or iginal , en que acababa de ser criado, 
fuesen todos privados de e l l a , y despedidos 
como hijos de un traidor de aquella bienaven-
turanza, que aun sin esta tacha á nadie era 
debida; mas si se mantenía constante en la 
fidelidad jurada , se empeñaba S. M . en con-
cederla á todos 5 él atropellando por todo por 
complacer á una muger al t iva, empeñada en 
que se habían de eximir del dominio del mis-
mo Criador, ponérsele al lado, y gobernarse 
por sus conocimientos, se dexó ir á rebelión 
tan impía , no haciéndole fuerza n i el benefi-
cio todavía fresco de la c reac ión , ni la Ma-
gestad del Soberano Dios que violaba, n i la 
perdición de tanto desdichado h i j o , que en-
volvía en su desgracia. j A y , felicidad perdida 
para siempre! jy por el gusto momentáneo de 
un bocado! Cerróse á toda humana criatura la 
puerta del'Cielo: mudó de dueño y de destino: 
la que era hija de Dios hermosísima destinada á 
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reynar con el en perpetuas delicias., quedó hor-
rible, esclava de aquel tirano con quien habia 
querido consentir en la soberbia, consignada á 
tormento eterno en su horrenda prisión, después 
que aquí se le hubiese permitido por breves dias, 
como de capilla, quatro gustos miserables, se-
mejantes á aquel regalo que se tiene á los i n -
felices , que han de ir al suplicio, en aquellas 
cortas horas que se les dan de vida. 
En este estado de cosas tan mudadas de 
un instante á otro, haced cuenta, oyentes mios, 
que hallándonos presentes, no como compre-
hendidos en la desgracia, sino como personas 
de otro or igen, á los consejos que delibera 
entonces aquella inmensa Magestad amante de 
su criatura, pero tan insolentemente ofendida 
de ella; á la manera de quien quiere darnos 
parte en sus determinaciones, nos pregunta, 
como ha preguntado alguna otra vez con in f i -
nita dignación á sus amigos, ¿que hará con el 
traidor y su dañada mala raza ? Y nosotros, 
conociendo por una parte su clemencia, y si-
endo por otra incapaces de comprehender toda 
la malicia del delito; Señor, decimos, pues que 
supera en tí la misericordia á toda malicia , 
aún enormís ima, bien puedes generosamente 
perdonarlo. ¿ Asi? ¿tan fáci lmente, dice Dios , 
puedo yo perdonarlo? ¿Qué se entiende por po-
der ? Si poder es tener fuerza, v i g o r , para 
obrar á diestro y á siniestro, llevar á efecto 
por encima de todo inconveniente sus volun-
tades, nada hay superior á m í , n i puede a l -
guien resistirme. Pero no es de esa naturaleza 
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mí poder, no es poder para proceder con des-
o r d e n s i n equidad, sin consejo, sin decencia, 
sin justicia. ¿Pasar impunemente un agravio, y 
vulnerada mi honra, quedar riendo el atrevido? 
Eso lo puede, y lo debe una criatura, por 
que es nada su honra, así como es sacada de 
la nada ella misma: y aun eso no queda así, 
porque tomo yo á su tiempo la mano y el l u -
gar del agraviado , y castigo mucho mas que 
él pudiera sus injurias; que tanto como eso 
me repugna que quede la sinrazón triunfante. 
¿Pero el desprecio del sumo Bien? ¿La insolen-
cia contra la Magestad infinita? ¿La deshonra 
del Criador del universo ? ¿Como habia de que-
dar el universo mismo con ese borrón ? ¿Qué 
obra sería la mia tan menguada ? ¿Quien la 
tendría por obra de Artífice Sumo cabalísimo ? 
Porque si cielos, si astros, si elementos ca-
mina sen en desorden, y fuera cada movimiento 
una confus ión, un torbellino, no sería tanto 
desconcierto, tanta fealdad, como que un agravio 
mío quedase así en perpetuo disimulo. 
Adoramos, Señor, tu Santidad; pero no 
decimos tanto, como que quede el hombre sin 
castigo, puedésele perdonar la culpa, obligán-
dolo á una asperísima penitencia: pase en l lan-
to, ayunos, trabajos, enfermedades, largos años 
de vida, y acábese esta por ultima obra satis-
factoria con perderla entre congojas y gemidos. 
¿Llanto ? Ayunos ? Penitencia ? Primeramente , 
nada de eso puede él sin una gracia mayor 
que la que ha perdido por desprecio; la mis-
ma que tampoco se le puede conferir yá con 
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dignidad y con decencia. Y luego; ¿que viene á 
ser todo eso para mi desagravio? Por que si 
quantos hombres ha de haber en la sucesión 
de los siglos y si quantos Angeles hay yá go-
zándose en los Cielos 7 se consumiesen por mí 
en prolixos y cruelísimos martirios ? y además, 
quanto hay criado se reduxese en sacrificio á 
aquella nada de donde sa l ió , todo ello no es 
parte para darme satisfacción cumplida: el agra-
vio quedaría siempre en pie, n i es capáz nadie, 
no digo de satisfacer; pero n i de conocer que 
quiere decir ofensa de Dios , sino yo mismo 
que lo soy. 
¿ Así, Señor ? ¿ Qué remedio, pues? Quede sin 
perdón, piérdase el pecador, pues que lo quiso, 
y acompañe en los tormentos á aquel pérfido 
con quien se quiso aconsejar, de quien quiso 
seguir impíamente el exemplo; porque ¿qué 
otro arbitrio puede darse, ó que partido que-
da? ¿Perderse, decís? Nada ménos. ¿La hechura 
favorita de mis manos? ¿La criatura que es el 
complemento y sello de mis obras ? ¿La que 
las compendia en sí todas ? ¿En la que tienen 
parte quantas naturalezas hay en lo criado? ¿mi 
querida? ¿mi estudio? ¿mi primor ? No puede 
ser, no me avengo, no lo quiero. Arrojé para 
siempre de mí á aquellos Angeles rebeldes; pe-
ro no fuéron todos, me quedé con los dos 
tercios siempre fieles. Aquí no ha quedado l i -
bre de la desgracia un hombre solo para mi 
Reyno. De aquellos n i uno tan solo p e r e c i ó , 
que no fuese por su voluntad prop ia , estos 
todos han perecido por la agena. Aquellos son 
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inmutables por naturaleza, y la resolueión que 
tomó una vez su voluntad, la tomó invariable 
y obstinadamente para siempre; estotros son de 
voluntad flexible, capáz sin violencia del arre-
pentimiento. Aquellos son grandes, poderosos^ 
fuertes, soberbios; estos son pequéñuelos , fla-
cos , miserables, abatidos. De aquellos me i r r i -
ta la ofensa; de estos me lastima la caida. No 
puede ser, no, quiero su remedio. 
Pero, Señor, si el perdón no ha de ser sin 
satisfacción completa, atento á lo que dices de 
tu honra y tu justicia, y tal satisfacción no 
puede darte quien no te sea igua l , ¿ que sol-
dadura tiene esto ? ::: Ahí es donde entran ios 
excesos de mi amor, las invenciones de mi 
sabiduría, la fuerza de mi omnipotencia, la i n -
mensidad de mi misericordia, la inflexibilidad 
de mi justicia, la efusión de todos mis atribu-
tos en todo magníficos, maravillosos, infinitos. 
Este es un arbitrio que jamás pudo ofrecerse 
á entendimiento criado; quando hubiera podido 
ofrecérsele, no lo pudiera haber imaginado po-
sible ; aun quando lo hubiera creido tal, jamás 
se hubiera atrevido á desearlo y mucho menos 
á pedirlo. ¿Qual, Señor?- sácanos de curiosidad, 
dígnate de que veamos::: ¡O! es un arbitrio por 
el qual el reo quedará perdonado, y no que-
dará el delito sin su merecido: el hombre será 
restituido á sus derechos y esperanzas, y mi 
honra quedará cubierta, satisfecha con el últi-
mo rigor mi lesa Magestad, vengada cum-
plidamente mi injuria. 
Entended como: aquí no interviene mas 
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que el hombre agresor ^ y yo Dios ofendido. 
El hombre tiene sobre sí toda la deuda; pero 
para la paga nada tiene. Dios todo lo t iene; 
pero nada debe. E l hombre puede padecer pe-
ro sus penas nada valen. Dios vale inñnito ; 
pero cosa de padecer no puede. E l hombre es 
el único obligado; pero la última miseria. Dios 
es la suma riqueza; pero es solo acreedor. Es 
pues el arbitrio (jpasmaos!) que se junten en 
una misma Persona Dios y hombre: y del mis-
mo modo que un alma y un cuerpo, aunque 
de naturalezas tan distintas y desiguales se unen 
á hacer un hombre, y los dos unidos no son 
mas que una persona 5 que tiene propiedades 
de uno y otra; así un cuerpo y alma humana, 
que mi poder forme y crie en las entrañas de 
una Virgen, que tengo yá para este caso pre-
vista , unidos con la Divinidad en la Persona 
de mi H i j o , harán un solo Christo, Dios y 
hombre, expliqúese así, en una pieza, en una 
ünica persona. De esta manera será uno mismo 
el que debe y el que tiene; Dios podrá pade-
cer, por ser ya hombre, el hombre podrá sa-
tisfacer por ser ya Dios : se executará con to-
do rigor el castigo deL pecado en aquel Hom-
bre; pero como aquel Hombre será juntamente 
Dios , valdrá qualquier satisfacción suya para 
darme mas honra, que quanta podrían quitar-
me con sus delitos una infinidad de pecadores. 
¡Ay! i oyentes mios! Bastante nos ha dicho 
Dios , si tenemos algo de racionales. Reflexe-
mcc pues, discurramos entre nosotros mismos y 
sepamos el Dios que tenemos. Decid; ¿qué sabi-
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duria mayor que conciliar cosas'tan encontra-
das ^ y hallar modo ^ como sin faltar al buen 
orden sea 3 no o b s t a n t e e l acreedor el que 
pague 3 y el deudor el que enriquezca ? ¿El 
ofendido el que dé satisfacción , y el agresor 
el que reciba una honra infinita? ¿Qué mayor 
poder y que juntar en uuion tan estrecha los 
extremos mas distantes^ mas diversos;, mas re-
pugnantes., mas enemistados ? ¿Qué mayor m i -
sericordia., que substituir al Hijo^ para que pa-
desca el suplicio por el esclavo ? ¿Qué justicia 
mas severa., que no perdonar al Unigénito que 
quiso salir á la deuda por el siervo? ¿Qué amor 
mas extremoso^ que abatirse á tal extremo, 
sujetarse á condición tan dura., contraer paren-
tesco tan inmediato^ venir á unión tan estrecha 
como hacerse con su querido., no ya un ín t imo, 
no un esposo., que es lo último á que puede 
llegar la unión que hace el amor ? sino una 
Persona sola de las dos naturalezas ? De esta 
manera (¡ó que resultados!) con motivo de la 
mas fiera enemistad se vino á hacer la i n t i -
midad mas estrecha: por la mas reñida discor-
dia la unión mas indisoluble: por el mas hor-
rendo agravio el mas inestimable beneficio: por 
la extrema separación la suma comunicación: 
por la mas profunda caida la elevación mas 
alta: por la pérdida mas lastimosa el mas fe-
liz hallazgo. 
¡Quien se lo dixera a aquel Adán incon-
solable, quando se halló burlado después de su 
culpa, que tanto bien, que tanta gloria vendría 
con ocasión de ella á su descendencia! ¡Como 
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se hubiera guardado bien el demonio de ten-
tarle y si hubiera sabido que en lugar de la 
satisfacción de su embidia y consuelo que bus-
caba á su desdicha ^ haciéndose un compañero 
en ella y habia de encontrar causa de mayor 
tormento y viendo usar con el triste cómplice 
una misericordia 3 una indulgencia negada ab-
solutamente á é l y y de mas á mas ? levantado 
á tal altura 3 que habiéndole inspirado él , que 
apeteciese soberbiamente ser como Dios, otro 
Dios, ponerse á su lado, ser dueño de sí mis-
mo 5 se viese luego á pesar de altivez tan i m -
pía , y aun tomada ocasión de e l la , ser el 
hombre, no ya como Dios, sino Dios verda-
deramente : no otro Dios , que sería una chi-
mera, sino el mismo Dios: no como quiera 
ponerse á su lado , sino sentarse en su trono 
á su derecha, d u e ñ o , no de s í , sino de todo 
el universo, ante quien se arrodillen, ó de 
grado, ó de por fuerza, todos quantos son los 
que ó reynan eternamente en los Cielos, ó v i -
ven temporalmente en la tierra, ó mueren para 
siempre en los infiernos! 
Conque al fin, oyentes mios, ¿Dios es hom-
bre como nosotros, y un hombre como noso-
tros es Dios? ¿Conque aquel Espíritu purísimo, 
simplicísimo, d iv in ís imo, distantísimo de todo 
lo que es corporal , tiene yá pies, manos, 
cabeza, entrañas, miembros como los nuestros; 
y no solo como los nuestros , sino de nuestra 
propia raza, hechos de nuestra propia subs-
tancia , formados de nuestra propia sangre, 
amasados de nuestro propio barro , compagi-
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nados por la virtud divina en el vientre de 
una hija^ como nosotros^ de aquel mismo Adán 
pecador., bien cue purísima ella., nutridos allí 
por nueve meses y como los nuestros, de la. 
misma substancia que ellos., dado á luz en ma-
yor pobreza todavía que nosotros., alimentado 
con la misma leche ^ expuesto al mismo aire , 
molestado de la misma intemperie ? ¿ Con qué 
Dios es de nuestra casta3 de nuestra familia, 
de nuestros abuelos , nuestro pariente, nuestro 
hermano? ¿Con qué uno de nosotros es Dios, y i 
Dios es uno de nosotros ? ¡De nosotros hijos 
del primer traidor del mundo! ¡De nosotros mal-
ditos en nuestro padre, junto con la tierra que 
nos sustenta ! ¡De nosotros canalla vil^ chusma 
condenada, agavillados para arder en inferna-
les llamas! ¿Con qué nosotros., esclavos por nu-
estro nacimiento del demonio, podemos yá al-
ternar con los Príncipes del Cielo ? ¿Conqué 
esta alma infelicísimamente sellada con la mar-
ca del infierno, y este cuerpo asquerosísimo , 
pasto en breve de la podredumbre., están des-
tinados para levantarse del polvo y del estiércol 
á sentarse en aquellas esplendidísimas sillas entre 
ellos ? .DÍ? pulvere \ de stercorel ut s&deat cum 
Frincípibus , et solium glorias teneat! 
¡O dichosísimos^ nobilísimos, divinos oyen-
tes mios! nosotros, jam me nema despiciat, esto .: 
y nada menos somos; y sin embargo tu, necia 
muger, cabeza infelicísima (perdonénseme estos 
términos que no me los dicta mejores la ira 
que aquí me inflama) vas á poner tu gala en 
quatro trapos, tu lucimiento en quatro relum-
brones^ tu gloria en los ojos de quatro demen-
tados y tu alegría en quatro saltos ! [ O baxeza 
de alma ! j Esto somos; y sin embargo, tienes 
tu por bien , joven desconsertado, rebolcar en 
el cieno este cuerpo tan ennoblecido! ¡ Esto 
somos i y sin embargo, no te confundes t u , 
hombre que lo eres casi por yerro de cuenta, 
de ahogar en el vino la racionalidad de esta 
alma tan elevada ! j Esto somos, y sin embargo, 
hay en tí, hombre avariento, la vileza de en-
terrar en las arcas este corazón generosísimo I 
¡Esto somos, y sin embargo, ves tu con frial-
dad , hombre de piedra, la hambre y desnudéz 
de quienes son, no menos que tu, esto mismo; 
y hallas sin embargo lícitos los gastos en pla-
ceres costosos, en juegos fuertes, en pompas 
soberbias ! ¡ Así se desatiende la carne de tu her-
mano ! ¡ se corrompe la tuya ! ¡ se deshonra la de 
tu Dios , que toda es una! \ Ay afrenta de tu 
linage divino ! [ ignominia de tu I3ios Encarnado! 
¡Quan abochornado debe de estar de que seas 
t ú cosa suya! ¡ A quanta baxeza le trae tu pa-
rentesco ! ¿ Es razón ? ¿ Es tener siquiera idea de 
lo que es honra el proceder así ? ¿ Como pen-
samos tan baxamente en el estado en que nos 
ha puesto Dios ? ¿ Como no hacemos alarde de 
esta connexion, los que tan vanos somos ? ¿ Co-
mo nos ponemos al lado de las bestias, y ba-
xándonos á su condición, nos paseamos hombro 
á hombro con ellas ? No suceda mas, Señores 
mios; conozcámonos, estimémonos, no deshon-
remos en nosotros mismos á quien así nos 
ha elevado. 
Despidamos pues^ de aquí adelante con 
desdén ^ enviemos á donde merecen aquellos 
vicios^ aquellos apetitos^ aquellos ruines, aque-
llos infames que pretenden amistad y trato con 
nosotros, y que seamos todos unos: responda-
mos á sus solicitaciones con una santa altivéz: 
lejos , lejos ? . allá con la canalla 0 no habéis 
nacido para acercaros á mí, ¿ qué, por que me 
veis andar así incógnito por estas tierras ? ¿ I g -
noráis, pues, mi regeneración ? mi espiritual na-
cimiento ? mi alta cuna ? mi origen celestial ? 
No soy yo de ese vuestro pais, soy un hom-
bre divino, soy un Príncipe del Cielo disimu-
lado aquí donde me veis toscamente cubierto, 
mientras ando peregrinando: si estuviera allá 
en aquellos mis dilatados reynos, paseando 
aquellos campos de l u z , ¿ como habláis de ser 
osados á poneros á mi vista ? Quedaríais des-
lumhrados, cegaríais, quedaríais reducidos á na-
da de solo mi resplandor. No dice con migo 
esa v i l codicia, esa miserable ambic ión , esa 
asquerosa luxuria , nada de toda esa baxeza; 
mi Hermano Dios tiene acerca de mí otros 
pensamientos. 
Este es, Señores mios, el porte que nos 
corresponde , este el modo de que ni nos des-
conozca , n i nos niegue, ni se avergüenze de 
nosotros aquel Señor, que vino á ser uno de 
nosotros acá á la t ierra , para llevarnos, y 
darnos asiento y colocación correspondiente á 
hermanos suyos en el Cielo. 

